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Al reinaugurarse la democracia, en 1990, existían
16 ministerios y dos oficinas de apoyo a la Presi-
dencia que, al corto andar, se transformaron
también en ministerios y, en la práctica, fueron

dejando esa función de asesoría. Ahora, con la creación del
Ministerio de Seguridad Pública, se llega a 25 secretarías
de Estado. La constatación de un número tan grande ha
hecho que distintas voces planteen la necesidad de reorga-
nizarlas, fusionando algunas. El diputado Mirosevic, por
ejemplo, ha anunciado un proyecto que incorporaría las
labores de las secretarías generales de la Presidencia y de
Gobierno al Ministerio del Interior, cerrando de este modo
aquellas dos carteras. Otras propuestas apuntan a reunir
las distintas secretarías de Estado cuya tarea principal es
crear capacidades en las personas en un Ministerio de De-
sarrollo Humano, y a agrupar bajo un Ministerio de Infra-
estructura, Ciudad y Territorio a reparticiones como
Obras Públicas, Vivienda,
Transporte y Bienes Naciona-
les. También existen propues-
tas para reunir en un Ministe-
rio de Desarrollo Económico a
reparticiones como Economía,
Agricultura, Minería y Ener-
gía. Más allá del mérito de estas fórmulas y de su viabili-
dad política, ellas surgen como respuesta frente a una idea
tan persistente como equivocada: la de que la creación de
nuevos ministerios o subsecretarías sea la forma de abor-
dar algunos de los grandes problemas que enfrenta el país. 

La discusión respecto de la organización del Estado
debería pensarse más bien desde el carácter de nuestro ré-
gimen político. En este, el Presidente no solo es jefe de Es-
tado, sino también de gobierno. Pero, para ejercer esta últi-
ma función, requiere de capacidades que no tiene, a pesar
de residir en su figura la legitimidad democrática del Po-
der Ejecutivo. Esta, en efecto, le otorga muchas facultades,
pero pocas competencias institucionales para ejercerlas.
Desde luego, su capacidad de coordinar a 25 ministros es
imposible y los consejos de gabinete seguramente son
muy inefectivos. Se han buscado soluciones imperfectas:
el segundo piso o los comités políticos cerrados o amplia-
dos. Pero estas figuras informales no dotan de capacidades
a la Presidencia. Por razones similares, la idea de que en un

gabinete de estas características pueda existir un ministro
coordinador es una quimera. Más aún si, por el carácter del
actual diseño institucional, el Ministerio de Hacienda, vía
Dirección de Presupuestos, se convierte en un coordina-
dor informal de la gestión de gobierno. 

No es casualidad que, en los regímenes presidenciales
más consolidados, la Presidencia cuente con una oficina
con elevadas capacidades para llevar adelante la agenda
presidencial y no solo ordenar a los ministros, sino que
también reorganizar el presupuesto público —por cierto,
con apoyo de Hacienda— para lograr sus objetivos. Este es
un gran engranaje faltante en el diseño de nuestro Estado.
Su poder y destreza para coordinar y convocar radica pre-
cisamente en que encarna la Presidencia como ningún mi-
nistro o ministerio puede hacerlo. En nuestro diseño ac-
tual, en cambio, con cada creación ministerial, el Presiden-
te, en la práctica, pierde poder y la Dirección de Presu-

p u e s t o s p a s a a s e r m á s
importante en el control de las
reparticiones públicas. 

En una sociedad compleja,
lograr un objetivo estratégico
como la recuperación de la se-
guridad y orden públicos re-

quiere de una mayor coordinación entre distintas entida-
des del Estado, con definiciones específicas para cada una
y presupuestos acordes. Para conseguirlo, sería mucho
más efectiva la organización desde esa oficina presiden-
cial, la que podría, además, definir tempranamente si basta
con asignar tareas a las reparticiones existentes o son nece-
sarias instituciones nuevas. La creación aislada de un nue-
vo ministerio, sin que forme parte de una estrategia más
global, posiblemente no contribuirá demasiado a resolver
los problemas de coordinación que se observan hoy. Por
cierto, la Presidencia debiera además poder evaluar si, pa-
ra llevar adelante su agenda, conviene reunir ministerios
bajo un mismo liderazgo o reordenar la dependencia de
algunos servicios. Esto último requeriría una reforma ins-
titucional, pero parece indispensable hacerlo para abrir es-
pacio a una gestión más moderna del Estado y no a una
“inflación” de instituciones que probablemente compli-
quen la efectividad de una agenda gubernamental, más
allá de quién ocupe la primera magistratura. 

Coordinar a 25 ministros es virtualmente

imposible y probablemente los consejos de

gabinete sean hoy muy inefectivos.

Ministerios y gestión estatal

Menos de dos semanas demoraron los rebeldes
sirios en obligar a capitular al régimen de Bas-
har al Assad, quien gobernó por 24 años con
puño de hierro, había ganado una guerra civil

con ayuda de Irán y Rusia, y no tenía intenciones de dejar el
poder. Antes, su padre había regido Siria por casi 29 años. Ni
los aviones rusos ni los milicianos proiraníes de Hezbolá pu-
dieron salvar al gobierno de la arremetida, propinando una
humillación a Moscú y Teherán de la que les costará repo-
nerse. La caída de Assad marca un punto de inflexión en el
equilibrio de poderes del Medio Oriente, en momentos cru-
ciales de la guerra de Israel en Gaza y del cese el fuego en la
frontera libanesa.

El gran perdedor parece
ser Irán, que sin Siria carece
de un corredor para fortalecer
a Hezbolá, y ve derrumbarse
su Eje de la Resistencia en contra de Israel. Ahora, su capaci-
dad de disuadir a los israelíes y defender su programa nucle-
ar se ve muy debilitada. Aun así, para Israel es un desafío
evitar que la inestabilidad siria traspase su frontera. Rusia,
por su parte, enfocada en la guerra en Ucrania, tendrá difi-
cultades para sostener su influencia en la región, y deberá
hacer esfuerzos negociadores para que los sirios no los ex-
pulsen del puerto de Tartus, su base naval en el Mediterrá-
neo, y de su aeropuerto en Latakia. Turquía aparece como la
gran favorecida, con su protegido, el grupo Hayat Tahrir al
Sham (Organización para la Liberación del Levante), HTS,
en control de Damasco, y otra guerrilla a la que también res-
palda peleando contra los kurdos. Estados Unidos ha estado
marginado, y Donald Trump ya adelantó su postura: “No se
metan”, dijo en las redes sociales.

La ofensiva de la insurgencia no fue improvisada, pero
tomó de sorpresa a la opinión pública mundial porque pare-
cía que la guerra civil siria estaba congelada hace años, y que
la acción se había trasladado a Gaza y Líbano. Fueron cuatro

años de planificación y entrenamiento militar del grupo re-
belde, que tuvo su origen en Al Qaeda y ha ido derivando,
según su líder, hacia un islamismo moderado. Durante ese
tiempo, HTS tomó el control de una región siria esperando
el momento oportuno para actuar. La operación, a la que se
sumaron los otros grupos armados más importantes, había
sido organizada para octubre, pero cuando la información
se filtró a Ankara, que negociaba con Assad el regreso de
refugiados, debieron postergarla. 

Si bien la caída de un dictador brutal como Assad es
motivo de alivio, existe el temor a que se desate un caos simi-
lar al que dejó la caída de Saddam Hussein en Irak o la de

Muamar Gadafi en Libia. Las
situaciones son distintas, pero
se repite la presencia de va-
rios grupos armados, extre-
mistas islámicos, facciones

políticas, divisiones étnicas, tribales y regionales que presa-
gian un período de inestabilidad e incertidumbre. El líder de
HTS abogó por un gobierno de unidad, asegurando que no
se perseguirá a los funcionarios del régimen caído, y que
habrá libertad de credo, respetando a cristianos, drusos y
otras religiones, aunque si se tiene en cuenta que en la pro-
vincia que gobernó implantó un sistema islámico, hay es-
cepticismo. 

Al parecer, THS no tiene un plan político definido, pero
en principio ya rechazó cualquier intromisión de potencias
extranjeras. Pocas esperanzas, entonces, de que se aplique
un plan de paz que la ONU elaboró en 2015, cuyo eje era una
comisión negociadora que supervisaría una transición, con
participación de todos los referentes, incluidos los exiliados,
que redactarían una Constitución y prepararían un proceso
para tener elecciones en 18 meses; allí además se explicitaba
que todas las milicias se integrarían en un ejército nacional.
Habrá que ver cómo se desarrollan conversaciones y nego-
ciaciones, y si alguna de esas bases es considerada.

La caída de Assad es para Rusia e Irán una

humillación de la que les costará reponerse.

Cae una dictadura cincuentenaria

La guerra de
Ucrania ha s ido
asombrosa para
cualquiera que mi-
re las relaciones in-
ternacionales des-
pués de la Segunda
Guerra Mundial.
C a m u f l a d o c o n
torpeza, era un evi-
dente intento de
considerarla una
provincia rebelde,
como Beijing ve a Taiwán, que debía
ser devuelta al rebaño. Cierto, posee
algo del carácter de una guerra de se-
cesión. Una parte del país pretende
la independencia y la sede metropo-
litana lo impide por la fuerza de las
armas. La guerra de Biafra
por independizarse de Ni-
geria, intento abortado por
una larga guerra civil entre
1966 y 1970, una de las tan-
tas terriblemente sanguina-
rias que han azotado a Áfri-
ca negra, es típica en este sentido;
Bangladesh, con el apoyo de la India,
se separa en 1971 de Pakistán, en me-
dio de un caudaloso río de sangre.
Sudán en cambio se dividió en dos y
Etiopía y Eritrea se separaron, aun-
que la situación es tensa, casi caótica.
Si esto hubiera ocurrido entre Rusia
y Ucrania al disolverse la URSS a fi-
nes de 1991, quizás habría habido
comprensión, al menos, para la de-
manda rusa en Crimea y otros leves
ajustes fronterizos. 

Tenemos que analizar caso por
caso para poder evaluar la justicia o

insania de estas situaciones. Con to-
do, se podría sostener que en general
la fragmentación de los Estados no
lleva a una feliz autodeterminación
de los pueblos ni necesariamente a la
paz. Tan importante como las fron-
teras reconocidas y seguras, lo es la
creación y construcción de formas
políticas que convivan con una civi-
lización dinámica. El quiebre de Ru-
sia con Ucrania me parece que se de-
be a esta situación. No obstante, la
violenta invasión rusa, reminiscente
de los tanques soviéticos sobre Bu-
dapest en 1956 o, más atrás, el Pacto
Nazi-Soviético (1939), solo consoli-
da la conciencia nacional del oprimi-
do. Ucrania, aunque bastante abolla-
da y quizás por largo tiempo reduci-

da, definitivamente recibió el bauti-
zo como nación: goza de un mito, la
resistencia al invasor, tal cual el le-
vantamiento de Varsovia en 1944, o
el de los finlandeses en 1939, que in-
cluso rechazaron la primera embes-
tida de las tropas de Stalin; es el re-
cuerdo que atizó el reciente ingreso
de Finlandia a la OTAN. 

Putin decidió jugarse el todo por
el todo y desencadenó todo el poder
militar en guerra convencional en la
era de los misiles sobre un país mu-
cho más débil, sostenido solo en la
logística de sus aliados y en su pro-

pia determinación. No podía durar
para siempre, ni es un liderato crimi-
nal con su propio pueblo como lo
fue, por ejemplo, Hanoi. Casi siem-
pre las democracias se cansan de la
guerra antes que los despotismos,
además que con Trump Washington
es hoy por hoy una incógnita y Euro-
pa, muy preocupada con la amenaza
rusa, está políticamente a la deriva.
Por otro lado, provocar una cadena
de guerras sin fin, otro 1914, sería
más que irresponsable. 

¿La alternativa? Habiendo fraca-
sado Putin en su intento (en la prác-
tica) de anexión, hay que entregarle
algunos bocadillos. Las líneas de un
cese del fuego deberían ser las fron-
teras de facto, sin reconocimiento de

cambio según derecho inter-
nacional; el resto de Ucrania
podría ingresar a la OTAN
(me parece que la letra del
tratado es ambigua en estos
sentidos), y con todos sus in-
gentes problemas, tenderá a

girar más y más en el espíritu euro-
peo, si es que este todavía reluce en
vigor. Señalo todo esto porque está
en línea con tesis que se manejan con
discreción en círculos estratégicos. 

No es un problema lejano a no-
sotros ni mucho menos. Para Chile
es de vital importancia que se respe-
te íntegramente el principio de res-
peto a los tratados, lo que compren-
de las fronteras y límites, salvo mo-
dificación voluntaria de las partes.
No es algo baladí. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Ucrania, una paz posible

No es un problema lejano a nosotros ni mucho

menos. Para Chile es de vital importancia el

principio de respeto a los tratados.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Joaquín
Fermandois

En una ceremonia realizada en
la basílica vaticana de San Pedro,
en Roma, monseñor Fernando
Chomali fue creado cardenal, el
noveno de la Iglesia Católica chile-
na, un año después de haber asu-
mido el Arzobispado de Santiago.
Este cargo honorífico tiene como
misión —además de participar en
el cónclave que elige al Sumo Pon-
tífice— acompañar y asistir al Pa-
pa en las labores propias del go-
bierno de la Iglesia, participando
en diversos organismos de la Cu-
ria Romana e interviniendo en re-
levantes instancias eclesiales. 

Como lo ha señalado el propio
arzobispo, se trata de una gran res-
p o n s a b i l i d a d ,
más aún cuando
la sociedad chile-
na vive momen-
tos de gran secu-
larización. De for-
m a c i ó n l a i c a
—estudió en la
Alianza Francesa,
un establecimiento no confesio-
nal— e ingeniero civil de profe-
sión, monseñor Chomali ha ejerci-
do su vocación pastoral con gran
pragmatismo, llegando a la feli-
gresía con un mensaje evangeliza-
dor cercano, directo y multifacéti-
co, aprovechando los recursos que
ofrecen los medios de comunica-
ción y las redes sociales.

Su llegada al Arzobispado de
Santiago ha estado marcada por
acciones destinadas a reanimar la
presencia de la Iglesia Católica tras
años de introspección, luego de los
escándalos protagonizados por al-
gunos sacerdotes; los efectos de la
pandemia, que impidió el oficio
del culto en comunidad, y los
acontecimientos violentos que a
partir de 2019 implicaron la des-
trucción de iglesias y capillas. Una
muestra elocuente fue el nombra-
miento de dos párrocos “solida-
rios” en el centro de Santiago, para
acompañar a las comunidades que
vieron vandalizados sus templos.

Diversas iniciativas han consegui-
do habilitar estos para su uso co-
munitario mientras se consiguen
los recursos para su restauración.
Asimismo, su disposición a cola-
borar en un diálogo que permita
consensos y acuerdos, retomando
una tradición histórica de la Iglesia
en Chile, puede permitir generar
espacios de encuentro en un am-
biente político crispado.

Pero quizás el gran desafío es
reactivar la voz de la Iglesia Católi-
ca en la vida pública. Si bien la per-
tenencia declarada al catolicismo
ha bajado en los últimos años, en
un proceso acelerado de desinsti-
tucionalización de la fe —la mayo-

ría dice no tener
religión—, un al-
to porcentaje de la
población se defi-
ne como creyente
y la religiosidad
popular da mues-
tras de robustez
en las festivida-

des, especialmente en aquellas de
carácter mariano, como la recien-
temente celebrada Inmaculada
Concepción, en que miles de per-
sonas acudieron a los santuarios. 

Después de la crisis generada
en la Iglesia por los casos de abusos,
el nombramiento de monseñor Fer-
nando Chomali como arzobispo de
Santiago y ahora cardenal implica
una señal potente para una institu-
ción que ha sido determinante en la
historia del país. Su presencia en
áreas sociales como la salud, la edu-
cación, los organismos de protec-
ción y acogida para los más vulnera-
bles, además de su trabajo comuni-
tario allí donde muchas veces no lle-
ga el Estado, hacen de ella un actor
fundamental de nuestra sociedad.
De allí que sea una buena noticia pa-
ra creyentes y no creyentes contar
con una autoridad eclesiástica de
merecido reconocimiento y con una
voluntad declarada por colaborar
en la construcción de una sociedad
más fraterna y humanitaria.

Reactivar la voz de la

Iglesia en la vida

pública aparece como

su mayor desafío.

Nuevo cardenal 

David Henry Thoreau publicó en 1854
un libro titulado “Walden”. En él descri-
be cómo, cansado de la vida citadina,
decidió refugiarse
en el solitario bos-
que. Allí usa por pri-
mera vez la expre-
sión “brainrot”, hoy
popular entre los
angloparlantes pa-
ra designar un esta-
do de neblina men-
tal, letargo y dete-
rioro cognitivo que
ocurriría tras mu-
cho recorrer redes
sociales. 

Thoreau usó la
expres ión en un
sentido próximo a lo que en español se
traduciría por “podredumbre cerebral”.
Aludía al efecto de las cosas y ocupacio-
nes irrelevantes que suelen desplazar a

lo importante en la vida cotidiana.
El sabio Critilo encuentra una explica-

ción para la popularidad actual de la ex-
presión en lengua
inglesa. Sostiene
que, humorística o
seriamente, todo el
mundo sabe que
muchas horas de
“redes sociales” em-
botan el entendi-
miento y alejan a las
personas de preo-
cupaciones más im-
portantes. Ello por-
que estas suelen de-
mandar atención y
esfuerzo mental.

Ya aparecerán
sistemas y propuestas para el trata-
miento de esta condición.

D Í A  A  D Í A

“Brain rot”

ANDRENIO

M E N S A J E

—Tenemos que estar con los dos pies en las calles y los dos pies en La
Moneda.
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